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EL ATIZADOR.

(artículo d e  PftlMBRA NECESIDAD.)

Eq el nombre del Padre, del hijo j  de Don 
rlosVlI, amen Jesús. 
jQjéhaj? i(iué haj? ¿Tfué hajT 
No lo sabemos. Unicamente podemos decir al 
lor lo n̂e no hay.
No ha/ quien di ĵa mna verdad. (Tan amargas
Deiendol

I por eso, y porque sí, y porque nos dá la 
si,saliiiios hoy á llenar un vacío.
Esteracio no es el hueco de una ventana de 
«ÍM pagarán pronto dos pesetas de contri
to.
Pero es un vacio... que hay que llenar, es una 
oridad densa que hay que hacer desaparecer. 
il>u ha\? ¿Qué les pasa & los carlistas? 
Tremendo misterio.
HdQ dicho los periódicos que el gobernador ha 
lio la crueldad de matar ¿ una cuadrilla de 
■‘Atañes, camaradas míos, porque se dedica- 
tiafojiar el entusiasmo público. Desde que lo 
«yo, tomé mi resolución.
Si ayayar esté prohibido, contrariamente aíí- 
wí una obra pat riótlca.
¡Pues manos é la obra y vamos atitandof 
nuestros grandes maestros en atizaduras, hoy 

i) Boa los carlistas sin género alguno de 
Solo ellos poseen el secreto dea<**«r i un 

sigo cuatro veces mayor.
T̂ íídeSavalls á Oueala, y desde Elfo á Radi- 
Í5 hay que negar que existe una gloriosa
* de que están admirando al mundo
¡rj,
^ounciamos, pues, á las pompas y vanidades 
“̂ licanas, que suelen parar en humo como las 
'Jude Morlones y las glorias de Castelar, y 
dfclaramos entusiastas partidarios Je los 
í̂das, que hoy por hoy callan, pero atizan 

Pinde.
n«írra está celebrando una gran victoria, 

acaba de derrotar é Loma en Guipúz- 
*lasco sigue bloqueando á Vizcaya, Savalls 

■'*ea Cataluña, el infante entra en el Maes- 
*®como Pedro por su casa; Ceballos, Ga- 
‘y Polo se hacen dueños de Aragón; Santós 

«a Valencia; Alicante, Albacete y Murcia 
'**orridas por respetables columnas de car- 
“ ‘junada 1.300 hombres, y apenss hay 
^®'»en España en donde no exista siquiera 
Partida atisadora.
.'“'l'w jatizal sacristán {atizal 

que falta!
Un ^AC&ISIAR.

tJNA GRAN VICTORIA.
El cabecilla Morlones, el apaleador da gentes 

indefensas, el unctdor en Oroquieta de tribus 
errantes y desarmadas, el tiranuelo, en fin, da 
esta noble tierra, ha sido derrotado en toda la 
línea.

iLoor eterno á los distinguidos generales! 
¡Gratitud para siempre á los calientes navarros 
y alaveses!

Morlones había prometido al gobierno de Ma
drid apoderarse de la heróica ciudad de Estella, 
y al efecto, los republicanos pusieron á sus órde
nes un ejército de 12.000 infantes, 1.600 ginetes, 
1® piezas de artillería y dos morteros.

Los nuestros eran pocos, pero los valientes no 
cuentan el número de sus cJntrarioa.

Cinco batallones navarros, tres de alaveses, 
cuatro piezas de artillería y una sección de caba
llería; hé aquí las fuerzas que han puestoren pre
cipitada fuga al inuncibU Moriones.

Las montañas de Mañera y Puente la Reina, 
han sido regados con la sangre de nuestros her
manos, pero han vencido, y las madres y las es
posas y las hermanas de les que han perecido tan 
gloriosamente, no quieren saber más.

La ciudad de Estella ébria de gozo, delirante, 
frenética, viste sus galas, ilumina sus habitacio

nes, las campanas de sus iglesias voltean preci
pitadamente, mientras que nuestros heróícos 
soldados descansan sobre los laureles de la vic
toria.

Descansen, sí, loa valientes soldados de su 
Dios de la P á^ ia  y del Rey, y dando nosotros 
tregua á nuestra alegría, elevemos á Dios una 
ferviente súplica por el eterno descanso de los 
que han sucumbido en tan brillante jornada.

El dia 6 de Octubre de 1873 seré siempre una 
fecha memorable para Navarra, y los heróicos 
hechos del general Olio ocuparán uno de los lu
gares más distinguidos en las páginas de la his
toria contemporánea.

Da hoy más la ciudad de Estella puede vivir 
tranquila sin temor ¿ la crueldad do las falanges 
republicanas.

Da hoy más el partido carlista hará ver al 
mundo que cuando pelea en proporción de uno 
contra cuatro tiene segura la victoria.

¡Atrás, pues, el liberalismo que ha deshonrado 
y empobrecido á la pátrial

¡Abajo la república verdugo del catolicismo y 
del honor español!

¡P aso á la verdad, plata al partido carlista!
¡VIVA LA RBLIGIO.NI
¡VIVA EL RSYl

(De É l QwrUl Real)

ACCION DE PUENTE LA REINA.
Hó aquí el parte oficial dirigido en el Cuartel 

Real al Ministro de la Guerra por el Comandante 
general de Navarra:

«Exemo. Sr: La columaa de Moriones, que te 
hallaba acantonada en Artajena el dia 4. dMouet 
de su retirada de la villa de Alio, emprendió su 
movimiento, pasando á establecerse en Puente ta 
Rema, Ovanos y Mendigorría, el dia 6, al propio 
tiempo que la de Primo tie Rivera en Lodosa* la 
primera, compuesta de 9.500 hombres con 12 pie- 
zas y 200 caballos; y la segunda de 3.500 hombrea 
con 10 piezas, ocho de artillería rodada y 857 ca
ballos. *'

Como desde el dia 27 del pasado haa estado 
intentando por diferentes puntos forzar la línea 
para pasar á Estella, sin poderlo conseguir, mer
ced a la bravura y deci-sion de estos valientes 
batallones navarros; conociendo el deseo de me
dir sus armas con las del enemigo, dispuse en la 
tarde del 5 que los batallones 2.®, 3.® y 4." con 
dos, piezas, pasasen é acantonarse en Mañera y 

. Oirauqui á las ó-denes dal Exemo. 8r. Brigadier 
Don Rmeteno Iturmendi; el Rxemo. Sr. General 
Jefe de Estado Mayor Don Ramón Argonz, con 

^ *̂'’« ouatro compañías del 6.*, 
200 hombres del 8.*, dos compañías de Ingenie • 
ros y dos piezas de artillería, permaneció en Ea- 
tftlla, y el Exemo. Sr. Brigadier Jefe de Estado 
Mayor do Alava Don Torcuato Mendiri con el 1.* 
y 3.® de la provincia de su mando en Villatuerta. 
habiendo destacado i Lorca siguiendo el movi
miento de los primeros el 2.® batallón de Alava, 
adonde acudí como punto céntrico con objeto de 
estar é la mira de las dos columnas enemigas.

Serian las siete y medía de la mañana de 
ayer 6, cuando recibí u» aviso de que la columna 
Moriones hacía su movimiento en dirección 4 
Santa Báibara ile Mañeru; acto continuo mandó 
un ayudante para que el Exemo. Brigadier Don 
Torcuato Mendiá, con los dos batallones de que 
disponía, siguiese mi movimiento en dirección 4 
Maueru, como igualmente al Exemo. Sr. General 
Don Ramón Ar/onz, para que dejando en la ciu
dad las dos compañías de Ingenieros en conti
nuación de sus trabajos, y las fuerzas de¡ 6.® y 
8- , cnu las restantes siguiera el mismo moví'' 
miento.

_ A la hora arriba indicada, me puse en movi
miento con el 2.' batallón de Alava, y al llegar 4 
Uirauqui, donde pernoctó el 3.®, encontré eue 
este había salido ya á protejer el 2.* y el 4.®. que 
estaban en fuego en la cordillera de Santa Bár
bara.

Como mi protección la consideraba demasia
do tardía, continuando ja Carretera hice un mo
vimiento por la calzada de Oirauqui, á situarme 
sobre las alturas qne dominan á Santa Báibsra, 
y á retaguardia de nuestros batallones ya en fue
go, para protejerlea.

_ Serían las nueve de la mañana, cuando los 
primeros, habiendo sostenido una lucha encarni- 
zada, y en apoyo de los cuales habia llegado ya 
el 3.®, pronunciaron, vista la desigualdad de 
fuerzas, una retirada ordenada hasta el punto 
donde me hallaba situado con el méncionado ba
tallón de Alava. En la lucha sostenida hasta Mtf
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instante, hubo varias alternat^as, y tal fjóeu 
algunos momentos el vrlor ? 
valientes, que despreciando el
las grandes masas enemigas, se 
varias cargas á la bayoneta, las cuales
el resultado que hubiese sido de 
razón expuesta anteriormente; dando, 
guíente, lugar á una obligada retíra la d u r a n t e  
Ta cual, cayeron en po 1er del enemigo lO 
q u e  fueron mf* 8 tarde 
friendo igual suerte ctrcs dos 
radoí» e n  Mañera por la fuerza enemiga, queü&n- 
Queó U carretera basta este punto.
* A las once de la mañana, replegados los bata
llones al lugar que yo ocupaba, tnve notims de 
la llegads á Cirauqui de los dos batallones ala
veses, así como do los dosde Navarra con las pie
zas de artillería, ordenatido des le I uego 
las fuerzas indicadas subiesen á la altura de Oi- 
rauqui y en la dirección donde yo me encontra
ba. las que avistadas por mí, dispuse que se cor
rieran á situarse al frente de la lema, por donde 
el enemigo seguia su movimiento de avance.

Colocados Tos batallones convenieutemento en 
línea de columnas con dos piezas de arliileria a 
mi derecha, hice que estas ú'tioias rompieaeu el 
fueíü contra la primera columna de la vanguar
dia enemiga, que continuaba su movimiento con 
un fuego nutrido, el cual era contrarestado con 
gran valor por el 2.“ de Alava. En esta situación, 
y al ver el enemigo las disposiciones de la íuerza 
de mi mando, hizo alto en posición bastanto ven
tajosa, de la cual desapareció á los dos primeros 
disparos de artille.ía, lanzados con el mayor 
•cierto por los oficiales que mandaban la ¿- s«c 
eion de la batería.

En este estado las cosas, se suspendió por am
bas partes el fuego durante -p

A  las cuatro de la tarue el batallón de la E®! * 
ns. que estaba situado á mi izquierda, avanzó a 
tomar una posición, que se hallaba frente del 
enemigo, el oual, desde el ventajoso lugar que 
ocupaba, detuvo á. aquel en su marcha.

A las cinco de la tarde, poco mas ó menos, la 
columna enemiga tocó llamada indicando el ro • 
pliegue de sus fuerzas en columnas escalonadas, 
emprendiendo al poco rato su det-fiie hécia Puente 
la Reina. Cuando tocó el turno de retirada al 
punto más avanzado del enemigo, á posar de su 
nutrido fuego el segimdo batallón protegido por 
el primero, tomaron á la carrera la posición que 
aquellos habiau abandonado, continuando así 
h¿8ta la ermita de Santa Barbara, y obligándoles 
por fin á guarecerse en precipitada fuga en la 
villa de Puente la Reine. Al abandonar el enemi
go su punto más ovanzailo, llegó con la caballería 
el coronel Jefe del escuadrón del Rey numero 1, a 
quien le mandé avanzar con la primera sección 
por el flanco derecho, imponiendo bastante ai

resultado de esta brillante acción, ha lido

de á V. E. muchos años,—Cuartel general de Ci-
rauqui 1 de Octubre de
gsu'«ral comandante general NiCobaOlIo.

Es copia.—Satella 8 de O -tubro de 18 /l.»

í̂s
í'y...

•1 caer en nuestro poder una crecida cantidad de
fusiles y m uniciones.  ̂ bh

RecoLOoido el cam po, se h an  encontrado Si 
•adftveres; en tre  estos el de u n  coronel, u n  t e 
niente coronel, dos com andantes y vanos capita  
l e s  y subalternos. E n tre  los heridos que se reco
gieron, uno dtt ellos, perteneciente a l regimiento 
de la C onstitución, me aseguró que solo su  b a ta 
llón perdió, du ran te  la re tirada 200 hombres.

/ e s t a s  cifras, deben  ̂r  o las ocurridas 
por la m añana que debieron ausm uy  num erosas, 
p e r la s  diferentes cargas á  la bayoneta que se 
dieron, y por el fuego que nuestros valientes b i - 
cieroü á las m asas á quem a ropa; pero cuyo n u  • 
mero DO puedo apreciar con toda exactitud en 
atención a  que el enemigo ocupa todavía a Puente 
la  Reina, é donde le tiro  m ultitud  de carros con
duciendo m uertos y heridos.

Diferentes paisanos que han salido ce  aquella 
v illa aseguran unánim es q re  han ocupado ya ea  
la  colücaCiOB de los heridos el edificio de la car- 
cel, los dos hospitales y el Oruciiijo, habiendo 
adem ás en casas particulares g ran  num ero de ja  •
fes y oficiales. ,

Por nueatra  parte  tenemos que lam entar sen 
sibles pérdidas; la del teniente coronel D. Mavtm 
Echarte, que m urió gloriosam ente deíen tiendo 
n n a  posición; cuatro  subaUeinoa y 14 individuos 
de la clase de tro p a  m as 18 heridos cruelm ente 
asesinados en la erm ita de Santa Bíirbara. Los 
heridos, según relación que se m e ha  prosentfido, 
Son: cuatro capitanes, 11 subalternos, 2 cadetes 

dividuos de tropa.
inar no puedo menos de m anifestar 
' n ra n te  com portam iento y el arrojo 
'"uerzas á m is órdenes durante  esta 

jfti;} cuales h an  rivalizado en bravura y  
í t t ó t t ^ Q ^ a s t a  conseguir victoria tan gloriosa,

í í  desigualdad numérica.—Dios guar-

Llamamos la atención de nuestros lectores 
fcbrela sHuieato cirta escrita por el jefe de un 
batallón cariinta apones teru.iuado el combate: 

Mañeru 6 Octubre 73 {doce de la noche.) 
«Hovha teaido lugar el roáa glorioso becho 

de a’-mas de la ovesente campaña que es compa
rable á ios mejores de la guerra pasada, corno 
verá usted en t-l pane que mando adjuuto. biü la 
próxima le enviaré el parte oíiciai detaUaio con
más pormcuoves. . , ,

No obstante, vov á darle ahora, algunos por 
mi cuenta. El 2.“ y el 4.® batallón se hallaban en 
Mañeru; el onemigo se encoútraba en Puente la 
lí di D®A las siete y media de la mañana empezó éste 
el ataque, sosteniéndose en la ermita de Santa 
Barbada hasta las nueve. A esta hora Radica con 
el 2 “ batallou, carga con ímpetu á la bavoneta,
V eecún.iale el tercer batnllon queeítaba eo Li- 
rauqui, tenienlo entre otras perdí.las nueve heri- 
doa vücho prisioneros que fueron conducidos a 
la ermita de Santa Birbara, ya dicha. Liega a po
co el general Olio coa trea batallones alaTesea, y 
i  las diez llegamos además el 1.® y 5. con el ge
neral Argonz. Desde esta hora, hasti las cinco, 
sostuvimos un incesante nutrido fuego hasta 
agetar las municiones. Temioa lo cargara el ene
migo, lo hicimos nosotros p.Imero con empuje 
tal y tal suerte, que el enemigo despaTuruio. re
trocedió anL 6.000 hombres lo más, jel que con
taba con 9.5001

Dueños ya de todas las posiciones, avanzamos 
mucho más, hasta encerrar al enemigo en Puen
te la R*ina, haciéndole muchos prisioneros que 
fueron respetados. Más al llegar A la ermita v ver 
á nuestros 18 prisioneros y heridos de la manana 
tendidos en dos fi as, todos cadáveres, tan muti
lados que ya no se conocían y completamente 
deshechos á bayonetazos; de tal manera nuestros 
voluntarios se indignaron, que pr«sa de mmeObO 
dolor, dieron muerte á loa prisioneros, ya que 
así lo quería ei enemigo. , . *

Hemos tenido la desgracia de perder á un te
niente coronel, muerto gloriosamente, y a bas
tantes oficiales. Da los republicanos los ca iáveres 
sen SQuenísimos, pues ha visto materialmente 
regado el campo. Da seguro son tres vece.̂  más 
BUS pérdidas que las nuestras, y sin contarlos 
muertes del dia que ellos retiraron, solameats 
los de la retirada juí yo “oi. fueron entre otros 
dos tenientes coroneles, un comandante, otro co
mandante con grado de tenient« coronel, tres ca
pitanes, uno de ellos de artillería, muchos oficia- 
Ies y muchísimos soldados: én fin, una verdade
ra carnicería. Ya digo que esto fué en la retira
da; calcule V. por aquí ias pérdidas que debieron 
tener dorante el dia. Según la ultima confi lencia 
pasan de 800 á LOGO los herí los que ti.men en 
Pílentela Reina. Los cañonea nocayeronennuea- 
tto poder, por haberlos retirado el enemigo muy 
pronto. Estoy rendido y no puedo más.-Suyo, I.»

Francia y el haber entregado el mande á Bmoi, 
do que ni siquiera está en Esoaña. I

H-f ha llega lo el Rey, por !a t»r le, procedí!, 
te de V’-'ceya con los generales Elío y Dirr^. 
V'y, v con uu i iifuerv.o d-* 4 batallones vizcaiiĉ l 
2 guipuzcc 'Oog y líB'is 150 caballos. EvterefMt.l 
zo. S'-'gun se vió en la batalla, no nos hacia [ili| 
p/ra e! triuDfo; pero con él podemos derrctiríl 
Iflo columria<» reunidas de Morlones y Prinioii 
Rir Til, total de 15.000 hombrea.

L"fl efteiales enemigos heridos en Puente, 
eun el estado qne ahora mismo ip® han en^e^ 
son 42, y la clase de tropa 383, habién(ia(| 
llevado además muchos otros.»

Tofalla. 10 de Odulrt.
Morlones salió de aquí en exprés, domvI 

mos á dónde, si bien hay quien »fceguraqKi|
locroño. , , .rr j  j. IEs cierto cnanto le dije á v. acerca de diia.1 
siooee entre este general v Primo de Rivera I 

Se nos asegura ser c i e r t í s i m  que se ht.]¡té»\ 
un gr«n desembarco de fusiles y algunos qiJ 
nesf S i  como creo es cierta esta noticia, ertJ 
úni -o que f-.ltaba para que esto tome unasf!».l
porci.-ines conei terables. ^  , ,1

También es cierto que Don Garlos ha entnij 
ayer (9) en Estella con sfis batallones.

Ta sabe V. {nos dice un amigo nuestra nij 
tar desde Cataluña), que pa^á estar yo codwí 
necesito qoehava grandes cosas, pues nogjjf 
loa optimistaí. T sin embargo, esto marclm' 
mirablemente.

En el cuartel general del Infante he 
gusto de ver ásu augusto padre Don Juan, 
ha vénido á verle, y á enterarse al propio ti« 
del estado de este ejército como lo hizoantsl 
el del Norte.

Las noticias son buenas, las espemnij 
son ya esperanzas sino aeguridaioa del ttiuf 

Uno brillante acaba de obtener una m.o 
na carlisoa contra la fuerza de 7.000 bnall 
que conducía el convoy á Barga. TTuos 2.0MS 
listas al mando del genera' Planas y del mí 
y caballeroso Freixa, cayendo sobre la cola 
republicana, la causaron máa de 300 dp’mJ  
guramente hubieran dado cuenta delacolt  ̂
y del convoy, si hubieran acudido coa oport 
dad las demás fuerzas combinadas. Nucstroii 
vos se retiraron á Ripoll, ne sin haber quf 
el úitiqio cartucho.

Insisto  en que no  es prudente decirlo 
que  pronto se han  de ver g ra n le s , muy gn 
cosas.

Del mismo jefe hemos recibido la interesante 
relación que sigue:

Estella 9 Octubre.
«Después de la dispmsion del enemigo, los 

republicanos se metieron perseguidos per nues
tros bravos en Puente la Rpína, comftti'^ndo mil 
exciisoa en l‘i pobiaciun. D clm no úie nos queda
mos en Mañeru y Oirauqui muv próx/mos á 
Puente, y no descausumoe un ioetsnte eruple-m- 
dola en municioaar la gente. A la madrugada 
del 7 tomamos poaicionc'S. y en ella estuvimos 
hasta la tarde que el enemigo abandonó á Puen
te dirigiéndose á Tafaiia. y miaotros nos replega
mos á descansar á Estulia, distante tres leguas 
del sitio de la acción.

Kn f‘uent) dejaron sobre 321 herí los, babién- 
doB6 llevado muchistmoa en carros. Estoy cierto, 
no bajan de 800 á 1000 las bajas que les cau
samos.

Por los partes que interceptAmoe, sabemos no 
tiene Morlones confiien^ia n inguna, que está 
desesperado y que ha  perdido todo el prestigio 
que le quedaba. También so ha interceptado una 
comunicación suya, en que as comprende que <ie 
un  momento á otro, procUm arán n) niño Alfonso, 
y  creo que en el prim er a taque que les demos, su 
grito  de guerra será en favor de dicho principe. 
Están m uy comprometidos y  esto nos cm vieue 
mucho. L izarraga ha  pegado nna  buena zurra á 
Lom a, y baca siete dias tiene sitiada á  T.dosa. Ea 
una  m entira, por ta m o , haberse m archado á

Exemo. 8r.: La mayor victoria que el fjii 
Real de Navarra ha tenido en la presente* 
paña, ha sido la de hov, en unión de trea 
flones de la división alavesa.

En los montea de Cirauqui y Mañera w 
do luga'" un encuentro terrible con la 
Moiiones, fuerte de 9.500 hombres, wn lo 
ues. Ha principiado el fuego á las siete y 
de la mañana y ha concluido á las 
roche, con una completa dispersión que i»j 
l'evado hasta Puente la Reina en el niey«'' 
ó dan. He tenido sensibles pérdidas, pew ' 
e'iP'*úgo son muchísimo mayoría, puei w 
ccni' Ado el campo lleno de cadáveres.

El arrojo de todos es imponderable. » 
daré á V. E. el parte detallado de tan J 
he.’ho de armas. Cuartel general de Urw 
de Octubre de 1873. - E l  comandante gese» 
col's Olio.

J,a partida carlista de Sevilla se C0ID?“ 
geni 9 rica.

En estos tiempos los presidiarios 7 “ . 
80 matón á ropubUcanM, y los ricos a<e

juuésíütomal ___

E! infante Don Alfonso con su 
D an Blanca han pa- âdo el Ebro, P®“®‘L 
la provincia de Ga'»'̂ êllon, á fia de re 
tropas carlistas del Maestrazgo y ValeflC"'

En una provincia de España 7'̂ ® 
■nombiar, y que hasta hoy no ha dic 
esta bica es mía, se prepara el Sltnu , 
tamient). i*íi yo pudiera decir lo 
unos fa-íiles que tVnea) ¡Aiiiello ®s s 
Dios! ¡4sí como así que son poquitosi

¿Dónde está Morinnes? preguntabi^ 
listas etacando á la bayoneta en el 
bate dt̂  Puente la ttaina. |Ay do él, 
hiera \ uestotaa lejos!

Ma-irld: Ji813.—Imp. da Diego Valero,
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